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Resumen
Pedro IcEn la Península de Yucatán, la zarigüeya 

es generalmente conocida como “zorro”, 
nombre con que los españoles llamaron 

a esta animal desde el siglo XVI. En este artí-
culo presento la relación que han tenido los 
mayas peninsulares con los “zorros” desde 
tiempos precolombinos hasta la actualidad. 
Además, expongo las diversas perspectivas 
y descripciones que registraron los cronistas 
europeos sobre esta criatura.

Es profesor de lengua maya yucateca en “El Chilam 
Balam Editorial, Educación y Cultura Maya” (página 
web: elchilambalam.com). Impartió cursos de lengua 
maya yucateca en la Universidad Autónoma de 
Yucatán durante tres años (2019-2022). Ha estudiado 
latín en instituciones nacionales. Es autor de varias 
ponencias sobre la cultura maya. 

Contacto: pedroic@elchilambalam.com
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G ran asombro y confusión 
causaron los animales origi-
narios de América entre los 
españoles recién llegados 
de ultramar. En un princi-

pio nombraron a las criaturas del Nuevo 
Mundo como aquellos animales que co-
nocían: llamaron “tigre” al jaguar y “pája-
ro mosco” al colibrí. Entre los animales 
incomprendidos por los extranjeros se 
encontró la zarigüeya, una criatura que 
por su tamaño compararon con un co-
nejo y un gato doméstico, y por su cola 
larga y pelada, con un ratón. En este ar-
tículo presento a la zarigüeya a través de 
los ojos españoles, y la relación de este 
animal con los mayas yucatecos desde 
la época prehispánica hasta el presente. 
Me enfoco en la información provista por 
las crónicas españolas, reportes arqueo-
lógicos, vocabularios mayas coloniales y 
diccionarios españoles.

EL ZORRO 
YUCATECO
El zorro yucateco a través de las centurias

PEDRO IC 
Introducción
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Detalle. Códice Dresde.



Muchos de los nombres españoles de la zarigüeya provienen de lenguas 
originarias de América, pues es un animal endémico del continente. Por 
ejemplo, “zarigüeya” deriva de la palabra guaraní sarigweya que llegó 

al español por medio del portugués brasileño, mientras que “tlacuache” procede 
del náhuatl tlacuuatzin. El idioma español adoptó los nombres indígenas de este 
animal castellanizándolos. Incluso la palabra inglesa opossum fue tomada del 
idioma algonquino, hablado por los nativos de Virginia (Ver Tabla 1). 

Los mil y un nombres de una criatura

Nombre en español e inglés Lengua de origen Palabra raíz

Zarigüeya Guaraní Sarigwea

Tlacuache Náhuatl Tlacuuatzin

Tlacuacín / tlacuazín Náhuatl Tlacuuatzin

Chucha / Churcha Quechua Chucha / Churcha

Carachupa Quechua Qarachupa

Opossum Algonquina Opassom

A decir verdad, el nombre castizo de esta criatura es “zorro”, pues así lo 
bautizaron los españoles en el siglo XVI. Por ejemplo, en la Península de Yucatán 
este animal ha sido históricamente conocido por dos nombres: ooch y zorro. El 
primero es su nombre en lengua maya yucateca, el idioma originario de la región, 
y el segundo, en castellano. En la Relación de la ciudad de Mérida —un documento 
del siglo XVI— el cabildo meridano escribió que en la región habita “un animal 
que los españoles llamamos zorro y los indios och”1 (Garza 1983, Vol. I: 79). Los 
diccionarios mayas coloniales también evidencian que los colonos solían definir 
och como “zorro”, así como “zorrillo”, “zorra” y “zorro del país” (Ver Tabla 2). 

Fuente Siglo Entrada Definición
Vocabulario muy copioso en lengua es-

pañola y maya de Yucatán XVI och zorro

Calepino de Motul XVII och zorrillo, zorra

Diccionario de San Francisco XVII och zorrillo

Vocabulario de la lengua maya XVII och zorrillo

Semilexicón yucateco XVIII och zorro

Coordinación alfabética de las voces del 
idioma maya XIX och zorro

Diccionario de la lengua maya XIX och zorro del país

1. Las cursivas son mías. Las diferentes grafías utilizadas para escribir “zarigüeya” en maya corresponden a la 
temporalidad del texto. En maya colonial se escribía och y en maya contemporáneo, ooch.
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Tabla 1. Relación de nombres del “zorro” del Nuevo Mundo. Elaboración: Pedro Ic.

Tabla 2. Los ooch en los diccionarios mayas yucatecos, siglos XVI-XIX. Elaboración: Pedro Ic.



Aún hoy día los yucatecos continúan refiriéndose a este animal como 
“zorro”. Los diccionarios mayas contemporáneos muestran esta práctica, aun-
que también incluyen las voces “zarigüeya” y “tlacuache” (Ver Tabla 3). Cierta 
gente cuando escucha que alguien llama “zorro” a este animal se apresura a 
corregir: “No es un zorro, es una zarigüeya” o “No se llama zorro, sino tlacua-
che”. En realidad, todos esos nombres son correctos: “zorro” es el nombre dado 
por los españoles; “zarigüeya” y “tlacuache” son indigenismos, esto es, voces de 
idiomas originarios de América que fueron adoptadas por la lengua castellana. 

Fuente Fecha Entrada Definición

Diccionario español-maya  1949 och zorro

Hahil Tzolbichunil Tan Mayab  1969 och och, zorro

Diccionario básico español-maya 1998 ooch zarigüeya, zorro 

Diccionario bilingüe maya-español 1998 ooch zorro, tlacuache

Diccionario maya popular 2007 ooch zarigüeya, zorro

Diccionario introductorio                        
español-maya 2009 ooch zarigüeya,              

tlacuache

Diccionario de uso del                         
maya yucateco 2025 ooch zarigüeya, zorro
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Tabla 3. Los ooch en los diccionarios mayas yucatecos, siglos XX-XXI. Elaboración: Pedro Ic.

Una zarigüeya apuntando la tabla. 
Ilustración: Jorge Luis Mejía Ramírez.



En las descripciones de la fauna mesoameri-
cana, los cronistas dedicaron varias líneas a 
la zarigüeya. La descripción más completa e 

ilustrativa del animal fue escrita por fray Antonio 
de Ciudad Real. Hela aquí:

Och: unos zorrillos que matan y se comen las 
gallinas y se hacen mortecinos cuando los 
hieren; cuyas hembras recogen a sus hijos 
en una bolsa que tienen en la barriga, dentro 
de la cual tienen las tetas; en sus pezones se 
han hallado a sus hijuelos fuertemente asi-
dos; son del tamaño de lentejas y aún meno-
res; y así se entiende que allí se engendran, y 
se dice que se toman como las aves.

Otros escritos dicen que son unos “perrillos 
pequeños” que “tienen la cabeza hechura de puer-
co y larga cola, y son de color ahumado” o bien, 
unos “zorrillos del tamaño de lechones de dos o 
tres meses salvo que más rehechos y bajos, con la 
cola muy larga, el pelo negro”.

El marsupio de las zarigüeyas hembras im-
presionó a los cronistas quienes lo describieron 
con muchos detalles. Por ejemplo, uno de ellos es-
cribió que “la novedad y admiración” de estos ani-
males es que a sus crías las “trae consigo metidos 
en el seno” que tiene forma de “una bolsa”, donde 
“las crías están bien resguardadas, pues aunque la 
madre corriera sus hijos no se le caen al suelo”.

Otras fuentes documentales yucatecas 
también hablan sobre el marsupio. Según 
fray Diego de Landa, “proveyó Dios a las 
madres de una extraña 
bolsa en la barriga 
en que los amparan” 
y que una vez dentro 
del marsupio la madre 
“apriétalos tan fuertemen-
te” en su interior que “ninguno 
se le cae, y con ellos, así cargada, 
va por ahí a buscar de comer”.

Los zorros americanos a través 
de los ojos españoles

Un zorro del Nuevo Mundo en 
la corte española

Es desafortunada la historia de cómo llegó 
la zarigüeya a España en el siglo XVI. Suce-
dió que la expedición dirigida por el capitán 

Vicente Yáñez Pinzón avistó tierra y desembarcó 
el 26 de enero de 1500 en un cabo en la esquina 
noreste del actual Brasil al que bautizaron “Cabo 
de la Consolación”. El capitán mandó a cargar 
su nave con “tres mil libras de palo de tinte, pie-
dras preciosas y animales sumamente extraños” 
para presentarlos ante la Corona española. Entre 
aquellas criaturas se encontraba una zarigüeya. 
El cronista Martín Fernández de Navarrete pro-
porciona la siguiente descripción:

[este animal] tenía el cuerpo y el hocico de 
zorro, las ancas y pies traseros de jimia, los 
delanteros semejantes a los del hombre, 
las orejas de lechuza, y debajo del vientre 
otro exterior en forma de talega donde es-
conde a sus hijuelos después de haberlos 
dado a luz, sacándolos solo para mamar 
hasta que por sí mismos pueden nutrirse y 
procurarse alimento.

Los españoles capturaron a una madre zari-
güeya recién parida y se embarcaron nuevamente. 
Sólo la madre sobrevivió el viaje y fue presentada 

ante la Corte Real donde 
fue jugueteada por 

los cortesanos, 
quienes nunca ha-
bían visto un tla-

cuache. Esta criatu-
ra finalmente murió 
sólo después de ha-
ber satisfecho “la cu-
riosidad de muchas y 

diversas personas que 
la vieron” (Corona 2011: 

2-4; Fernández 1880, Vol. 
III: 20).

Viernes 6 de marzo, 2026CENTRO INAH MORELOS

5EL ZORRO YUCATECO A TRAVÉS DE LAS CENTURIAS



No todos los cronistas que escribieron sobre el Nuevo 
Mundo tuvieron la oportunidad de explorarlo o vivir en él. 
Por lo tanto, sus obras son fruto de las figuraciones de 

sus lecturas. La enciclopedia Dies Caniculares, del obispo Simón 
Mayolo (1607: fol. 289), es un ejemplo de estos trabajos infortu-
nados. Helo aquí:

La zarigüeya es una animal extraordinario descubierto en el 
Nuevo Mundo y la India Oriental. Es del tamaño de un gato. 
Sus patas traseras y delanteras estan unidas por medio de 
una pequeña capa de piel como la que tienen los patos en 
sus patas y los murciélagos [en sus alas]. ¿Dónde descansa 
este animal? Vuela un poco con su capita de piel, sin em-
bargo, por su peso corporal retorna exhausto rápidamente 
al suelo, donde es capturado a causa del cansancio. Vuela 
hacia los árboles y vuela de árbol en árbol como los pájaros.2

2.  Traducción personal directa del latín al español. 

Una criatura fantástica del Nuevo Mundo
El animal presentado por el 

obispo Simón Mayolo es una criatu-
ra producto de una confusión, pues 
no está en la naturaleza del tlacua-
che volar “como los pájaros”. Su es-
crito es una mezcla de las crónicas 
del viajero Niccolò de Conti y del je-
suita Joseph de Acosta, a quienes 
el enciclopedista menciona en su 
libro. Sin embargo, Niccolò escribió 
sobre la ardilla voladora que habita-
ba en la India, y Joseph sobre el tla-
cuache que habitaba en las Indias. 
El yerro del enciclopedista Simón 
Mayolo fue un error humano que 
nos regaló una criatura fantástica 
propia de un bestiario medieval.
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Una zarigüeya que “vuela de árbol en árbol como los pájaros”. 
Recreación a partir de una fuente equivocada, no es un animal real.
Ilustración: Jorge Luis Mejía Ramírez, 2025.
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Portada del Dies Caniculares, del obispo Simón Mayolo (1607).



Los pueblos prehispánicos solían tener a la 
zarigüeya en su dieta cotidiana. Los habitan-
tes de Tikal y Ceibal, por ejemplo, solían ca-

zarla y cocinar su carne. En tiempos de la Colonia, 
los indígenas aún solían consumir la carne del tla-
cuache, la cual era “sabrosa como la del conejo”.

La zarigüeya en la cocina
En la Península de Yucatán, el consumo del 

zorro local era una práctica vigente en el siglo XX. 
Se decía que la carne de la zarigüeya blanca es 
apta para el consumo humano, además de rica, 
porque habita en la selva baja y se alimenta de 
productos silvestres.
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Ilustración: Jorge Luis Mejía Ramírez, 2025.



Llamaron “zorro” los españoles a 
este animal porque solía asaltar 
los gallineros como los zorros de 

Europa. En varios escritos coloniales 
consta el gusto de los tlacuaches por la 
carne de gallina. Hacia el siglo XVI, los 
españoles los describieron como “unas 
sabandijas menores que zorras que en-
tran a las casas a comer las gallinas”. 
Otro cronista dijo que son “muy golo-
sos y andan de noche en las casas y 
no se les escapa gallina” alguna. Inclu-
so, fray Antonio de Ciudad Real declaró 
que los tlacuaches son los “enemigos 
mortales de las gallinas”. 

El terror de las gallinas La zarigüeya, una criatura violentada

Los hombres han documentado con detalle cómo han 
abusado y violentado a esta criatura. En un principio, 
una zarigüeya hembra fue sacada de su hábitat, la sel-

va brasileña, para presentarla a la Corona española. Durante 
el viaje las crías murieron y la madre murió en España, tras 
pasar por las manos de muchos curiosos. Otros escritores 
coloniales registraron sobre los tlacuaches que los huma-
nos “los toman muchas veces de la cola” porque son “a ma-
ravilla torpes” o bien, que es un animal tan indefenso que 
“ni sabe morder ni arañar, ni hacer daño alguno, aunque lo 
tomen y cuando lo toman chilla y llora, sálenle las lágrimas 
como una persona” y que la hembra “chilla mucho y llora” 
cuando la despojan de sus hijos.
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Ilustración: Jorge Luis Mejía Ramírez, 2025.



En la Península de Yucatán es cotidiano vio-
lentar a los zorros. En el siglo pasado, las zarigüe-
yas eran asesinadas a palos y ahorcadas, incluso 
prendiéndoles fuego en vida, porque en busca de 
comida asaltaban los gallineros (Ruiz et al 2003: 
222). En la segunda mitad del siglo XX, el profesor 
Santiago Pacheco Cruz registró en su Hahil tzolbi-
chunil tan Mayab —diccionario de la lengua maya 
yucateca único en su tipo porque las entradas y 
definiciones están en este mismo idioma— el com-
portamiento de la zarigüeya para alimentarse y la 
reacción de los humanos al descubrirla tratando 
de conseguir su alimento. Helo acá:

Och: Chichan balché zuc u ximbal yetel ákab 
utial yocól táncab u ocoltik xcax ku hokzic 
ich zooy chen yetel cu tzén[ti]cuba; yetel 
kine matech u xinbal tumen zeb u machal 
uá zeb u cimzaal tumen cu tácal u hool ye-
tel u [y]auatil le xcaxo. Cu yantal yanal cabal 
kaax heua cu yantal xan tac pach-luumoob; 
má pecotzilí, ma kooxi, cu puhul heua ma tu 
betic lob. Má tu hantal u bakel le box ocho 
heuac le u zacilé, cí u hanalil.

Zorro: Es un animal pequeño de hábitos 
nocturnos que entra a los patios de 
los solares para sustraer un ave de 
su gallinero. Este animalito solo se 
alimenta de gallinas. No anda de 
día porque es capturado con más 
facilidad o es ultimado porque lo de-
latan los gritos y lamentos de las gallinas. 
Habita en el monte bajo e incluso en las par-
tes traseras de los solares. No es peligroso 
ni arisco, es asustadizo e inofensivo. No es 
de consumo humano la carne de la zarigüe-
ya negra, pero sí la de la blanca. Su carne es 
rica de comer.3 

3. Traducción directa del maya yucateco al español.

La violencia contra estos animales conti-
núa, pues en el primer decenio de este siglo XXI 
se reportaron casos de zorros lapidados o apalea-
dos, macheteados y arrojados a la carretera para 
que los automóviles los atropellen.

Es tan común y cotidiana la violencia que 
vive este animal que en los dos ejemplos que pro-
vee el Diccionario maya popular sobre el “zorro”, 
éste es muerto a manos del hombre. En el lexicón 
se lee Tin kíinsaj juntúul sak ooch ‘Maté un zorro 
blanco’ y Tin kíinsaj juntúul ooch áak’abjij ‘Maté un 
zorro anoche’. Asimismo, un eufemismo del acto 
de sostener relaciones sexuales es “tranquear 
al zorro”. Por ejemplo, se dice que una persona 
“fue a tranquear al zorro”. El verbo “tranquear” es 
un regionalismo para expresar la idea de “azotar 
con una tranca” o “apalear” que es lo que sucede 
“cruelmente con los zorros cuando intentan co-
merse las gallinas”.
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Portada del Hahil tzolbichunil tan Mayab o Verdadero diccionario de la lengua maya, de Santiago Pacheco Cruz (1969).



Comentarios finales
Entre los animales del Nuevo Mundo, los 

españoles sintieron gran asombro por la zarigüe-
ya, a quien describieron con mucho detalle. Las 
fuentes documentales, como crónicas y dicciona-
rios, muestran cómo los hombres se relacionaban 
con este animal en tiempos de la colonia espa-
ñola. Los castellanos e indígenas, especialmente 
en Yucatán, la veían como una criatura cargada 
de crías, una amenaza para las aves de corral e 
incluso, como alimento. 

Además, el hombre tiene una deuda his-
tórica con el tlacuache por haberlo maltratado 
y asesinado con saña a través de los siglos. En 
Yucatán, por ejemplo, para concientizar el respe-
to hacia el zorro suelen ser destacados los be-
neficios ambientales y médicos que la zarigüeya 
aporta al hombre, como la eliminación de plagas 
o la elaboración de antídotos con-
tra el veneno de serpientes. Sin 
embargo, el silogismo “este ani-
mal me sirve, entonces debo con-
servarlo” es peligroso. ¿Acaso está bien 
maltratar o incluso asesinar a una criatura 
sólo porque no se obtienen beneficios de ella? 
Toda ser vivo, incluido el zorro yucateco, debe ser 
respetado simplemente por existir. 
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Ilustración: Jorge Luis Mejía Ramírez, 2025.




